
Conclusión

La reflexión que aquí concluye parte de una constatación tan sim-
ple como inquietante: el Derecho, lejos de ser una herramienta 
neutral, constituye un perpetuo terreno en disputa donde se de-
fine cotidianamente la posibilidad de una vida en común menos 
arbitraria. Lo que se ha denominado como “tiempos inmorales” 
no designa únicamente un clima cultural o un estado pasajero de 
la sociedad, sino la manifestación de un deterioro profundo en la 
relación entre moralidad, política y Derecho. La abogacía, como 
oficio central en la mediación entre las normas y la vida cotidia-
na, se encuentra en el epicentro de esa crisis. De ahí que este 
libro haya buscado interrogar su sentido público, volver a algunas 
de sus contradicciones y, sobre todo, insistir en la urgencia de re-
pensar su función y su organización en sociedades desbordadas 
por la incertidumbre.

Lo realizado permite observar cómo la democracia constitu-
cional se ha visto progresivamente neutralizada e institucional-
mente desmantelada hasta convertirse en una ilusión sostenida 
más por retóricas que por garantías efectivas. El populismo, con 
su exaltación de la voluntad inmediata y su desprecio por la me-
diación institucional, ha vaciado de contenido los valores colec-
tivos que deberían orientar la vida pública.1 La mercantilización 

1	 Para detener el deterioro institucional, el profesor Diego Valadés señala, 
entre múltiples opciones y escenarios, la necesidad de: “Recuperar el len-
guaje sobrio […]; restablecer la relación de respeto y cooperación que debe 
existir entre los diversos órganos del poder […]. Procurar el mayor consen-
so político y social posible mediante un diálogo serio, inclusivo y construc-
tivo con los atores culturales, económicos, mediáticos, políticos y sociales, 
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de la profesión jurídica, por su parte, ha contribuido a desplazar 
el compromiso con la justicia hacia una lógica instrumental en la 
que la rentabilidad y el espectáculo pesan más que la corrección 
moral de los actos. 

No obstante, si algo se ha intentado demostrar es que el Dere-
cho conserva su potencial emancipador, siempre y cuando quie-
nes lo ejercen asuman la responsabilidad de interpretarlo como 
práctica guiada por razones públicas y principios de justicia. Esa 
es la apuesta que sostiene la defensa del razonamiento práctico y 
del objetivismo moral en la abogacía; solo si los abogados se reco-
nocen como agentes responsables de dotar de sentido a las nor-
mas podrán contribuir a que estas funcionen como verdaderas 
garantías frente a la arbitrariedad. En esa medida, la ética profe-
sional no es un añadido decorativo, sino la condición misma para 
que la abogacía pueda reclamar legitimidad en el actual contexto.

Por ello, la educación jurídica se erige como uno de los fren-
tes más decisivos. No bastará con formar estudiantes en técni-
cas de litigio ni en novedosas habilidades; es urgente incorporar 
una formación filosófica y ética que les permita enfrentar críti-
camente los dilemas de nuestra era. Se necesita una formación 
moral que recuerde que la justicia no es un resultado automático 
de la aplicación de normas, que más bien constituye un horizonte 
normativo que debe orientar toda decisión jurídica y todo ejerci-
cio profesional.

Educar en el Derecho implica también educar en la responsa-
bilidad de ser intérprete, en la conciencia de que cada argumen-
to, cada escrito y cada sentencia tiene un impacto concreto en la 
vida de las personas y en la vigencia misma de la democracia. De 
ahí que el propósito de la enseñanza jurídica debe ser también la 
formación de un ethos que mantenga viva la posibilidad de que la 
profesión conserve su legitimidad.

Ahora bien, todo lo dicho adquiere un cariz más grave en 
el marco de la revolución tecnológica que atraviesa a nuestras 
sociedades. Y es que, cuando se miran “los rasgos básicos del 

con el propósito de alentar la concordia”. Valadés, Diego, Constitución y 
gobernabilidad. Consideraciones para reconstruir el Estado constitucional en 
México, Ciudad de México, IIJ-UNAM, 2025, pp. 231 y ss.
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presente: el orden político, el sistema productivo, las relaciones 
sociales, lo primero que salta a la vista es la tecnología”.2 La digi-
talización, la inteligencia artificial y la automatización no repre-
sentan simplemente un conjunto de instrumentos novedosos que 
facilitan ciertas tareas, sino un cambio estructural en la manera 
en que concebimos la justicia, la argumentación y la resolución 
de conflictos. Allí donde se promete eficiencia, rapidez y reduc-
ción de costos, se corre el riesgo de trivializar la dimensión moral 
de las decisiones jurídicas, trasladando a algoritmos opacos y a 
sistemas empresariales la función que corresponde a la delibera-
ción pública. La supuesta neutralidad técnica de las herramientas 
digitales encubre sesgos, reproduce desigualdades y desplaza la 
responsabilidad ética hacia entidades sin rostro, debilitando la 
exigencia de rendición de cuentas que debe caracterizar a todo 
Estado democrático. Cabe mencionar que sobre estas tensiones, 
sus dilemas y las posibilidades de un Derecho que no abdique 
de la dignidad en medio de la era digital habrán de versar mis 
siguientes investigaciones, pues se trata de un desafío ineludible 
para la teoría y la práctica jurídicas contemporáneas.

De ahí que la tarea de la enseñanza jurídica en este nuevo es-
cenario deba reformularse y pensarse desde otras trincheras. En 
un mundo donde la justicia tiende a medirse en métricas de pro-
ductividad, el compromiso ético del jurista se vuelve indispen-
sable para recordar que el Derecho no es un servicio cualquiera, 
sino una práctica orientada a la protección de derechos funda-
mentales y a la preservación de un espacio común de libertad.

La apuesta por la formación de los operadores jurídicos no es 
otra que aquella que invita a imaginar un mejor panorama para 
todas las personas, porque ahí justamente, es donde se encuentra 
el potencial transformador y correctivo del Derecho. No se trata 
de ejercer un optimismo ingenuo, sino de insistir a través de este 
tipo de reflexiones en la necesidad de pensar más allá de uno 
mismo y de un presente que, si no actuamos con prontitud, no 
tendrá mucho futuro por delante.

Por eso se torna fundamental destacar la relevancia de la fi-
losofía jurídica en dicha formación, pues “las líneas de desarro-

2	 Escalante Gonzalbo, Fernando, op. cit., p. 303.
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llo del Derecho que pueden observarse en los últimos tiempos y 
que, previsiblemente, serán aun más marcadas a mitad del siglo 
xxi mueven a pensar que lo que tradicionalmente hemos enten-
dido por disciplinas iusfilosóficas serán, y cada vez más, un in-
grediente fundamental de la formación de un jurista”.3 Solo así se 
podrá garantizar que la abogacía conserve su legitimidad social 
y su capacidad de sostener un horizonte normativo en el que la 
justicia siga siendo el fundamento irrenunciable del Derecho.

Este libro, en suma, ha querido sostener que el futuro del De-
recho y de la abogacía depende de la capacidad de reconocer que 
la moralidad, antes que un lujo, un privilegio, o un accesorio, es 
el hilo indispensable que mantiene vivo el tejido normativo de 
la democracia. En estos tiempos, reivindicar la dimensión moral 
de la profesión jurídica es uno de los pocos caminos para que 
el Derecho cristalice la posibilidad de que cualquier individuo 
pueda asumir los asuntos públicos como suyos, en igualdad de 
circunstancias y con la seguridad de que las leyes vigentes serán 
cumplidas por las autoridades.

La conclusión, por tanto, no puede ser complaciente. Nos 
encontramos ante un dilema decisivo: o la abogacía recupera su 
sentido público y su compromiso moral, o quedará reducida a un 
oficio técnico subordinado a la lógica de la eficiencia y el con-
sumo. De lo que se trata, en última instancia, es de preservar la 
convicción de que la educación jurídica debe formar profesio-
nales capaces de resistir esa deriva, conscientes de que su tarea 
consiste en sostener la promesa de un orden común que respon-
da a la justicia y no a la arbitrariedad. La defensa de un Derecho 
comprometido con la dignidad exige cultivar una mirada crítica 
que trascienda el interés privado y sepa valorar la dimensión co-
lectiva de cada decisión. En ello reside la vigencia de la filosofía 
jurídica y de la formación ética; en recordarnos que la práctica 
profesional solo es legítima cuando se abre a la comunidad y se 
deja interpelar por ella.

En esa dirección, resulta iluminadora la advertencia escrita 
por el filósofo Luis Villoro desde hace ya más de cincuenta años: 

3	 Atienza, Manuel, “Cinco ideas para la formación del jurista de mediados del 
siglo XXI”, cit., p. 376.
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El conocimiento es, en gran medida, el resultado de una lucha con-
tra los motivos que nos impiden alcanzar la realidad. Esa lucha pue-
de tomar la forma de un conflicto entre los intereses particulares 
y el interés general, pues muchos intereses particulares propician 
formas de irracionalidad e intolerancia. Dogmatismo y escepticis-
mo son las más importantes; ambas permiten sujetar las creencias 
colectivas a intereses de personas o grupos.4 

La razón de ser de la justicia está en afirmar que los valores 
poseen una objetividad que no es relativa ni absoluta, sino que se 
construye en la deliberación colectiva. Este objetivismo de corte 
constructivista recuerda que el Derecho requiere criterios de co-
rrección que vayan más allá de intereses particulares y que solo 
adquieren legitimidad en la práctica argumentativa, allí donde la 
democracia encuentra su contenido y la dignidad de cada perso-
na es fundamento irrenunciable del orden jurídico.

Entonces, el reto de la abogacía en tiempos inmorales consis-
te en rebelarse tanto al dogmatismo que clausura el debate como 
al escepticismo que lo vacía de sentido. Termino, en ese sentido, 
con un párrafo de Rodolfo Vázquez en su glosa a El hombre rebel-
de de Camus, cuando este se pregunta, ¿qué significa ser rebelde? 

“Alguien que dice que no” […]. Es el movimiento que “levanta al 
individuo en defensa de una dignidad común a todos los seres hu-
manos”, y que se sitúa “antes o después de lo sagrado”, es decir, 
“reivindica un orden humano en el que todas las respuestas sean 
humanas, razonablemente fundadas”. La rebeldía saca al individuo 
de su soledad: “Me rebelo, luego existimos”. No se trata del Todo o 
nada, sino del Todos o nadie.5

Ciudad de México, agosto de 2025.

4	 Villoro, Luis, Creer, saber, conocer, cit., p. 296.
5	 Véase Vázquez, Rodolfo, No echar de menos a Dios. Itinerario de un agnósti-

co, cit., p. 147.
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